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  La información contenida en este libro refleja la experiencia y el pensamiento de la autora. No representa el pensamiento de todas las wikimujeres.




  A mi mamá, Alejandra, y a una de mis mejores amigas, Lucía Benedetti, con quien descubrimos juntas el amor por las letras y en quien he pensado, devolviéndome a mi infancia, durante la escritura de este libro.




  También a todas las wikimujeres, cuyo empuje no me deja bajar los brazos para lograr nuestro propósito de romper paradigmas.




  INTRODUCCIÓN




  Saber que de las experiencias de muchas mujeres y de los consejos de otras podemos tener todas una vida más fácil es lo que me impulsó a crear WikiMujeres.




  Saber que todas estas recomendaciones pueden no solo ayudarnos entre nosotras, sino también a otras miles más fue lo que me animó a trabajar durante meses buscando información, elaborando tips nuevos, consolidando lo mejor de cada consejo y de cada experiencia para obtener lo más interesante para cada etapa de nuestra vida.




  Llevo meses leyendo a muchas mujeres, identificando qué funciona, qué no y qué consejos pueden mezclarse con otros para obtener este reciclaje de experiencias. Un reciclaje que nos sirve a las mujeres para tener en un solo lugar los consejos de miles de amigas y también a los hombres para que entiendan un poco nuestra cabeza.




  El objetivo de contar todo esto no es sino empoderar a las lectoras y que, al pasar por los distintos temas, podamos entender que no hay una forma perfecta de hacer las cosas, y en cambio sí varias maneras que al combinarlas se vuelven mucho más eficientes.




  Sabía que no sería fácil recopilar cierta información; que llevaría mucho trabajo unificar todo lo que estaba en mi cabeza y lo que recordaba haber visto, leído o escuchado, pero poder hacer que hoy tú lo tengas en tus manos es lo que hace que valga la pena.




  * ¿DE QUÉ HABLAMOS LAS MUJERES




  CUANDO ESTAMOS SOLAS?




  




  Si hay algo que los hombres siguen sin entender es por qué las mujeres vamos al baño acompañadas. Y no, señores, en este libro no nos vamos a referir a ello, pero si cualquier hombre quiere entender a su pareja, que sea este un libro para empezar a concebir la complejidad con la que funciona nuestra cabeza. Bienvenidos a leernos.




  Dicen que las mujeres somos complicadas, y lo dicen aquellos que no han querido, o no han podido, entender cómo funciona nuestra cabeza. Vamos al baño solas así como nos quedamos cortas en una tarde de té, dejando cientos de temas por fuera, con un sabor y unas ganas de reencontrarnos pronto con nuestras amigas.




  Para nosotras, la vida profesional y la personal van de la mano, entrelazadas, no tenemos vidas separadas, no dejamos a nuestros hijos apenas cruzamos la puerta de la casa. Somos mujeres, mamás, parejas, emprendedoras, profesionales, clientas, amigas… Cada rol conlleva sus temáticas y cada una es una pieza clave del rompecabezas que nos conforma.




  Nuestra vida implica un todo, y ese todo es el que mezclamos en el día a día en cada una de las conversaciones. Nuestra cabeza está siempre resolviendo dudas y ecuaciones para darle un poco de coherencia a todas las partes para poder armar lo que queremos ser y lograr los sueños y las metas de la mejor manera posible.




  No es fácil ser mujer, no necesita ser fácil tampoco, es un don poder dar vida y encontrar ese objeto perdido que los hombres no encontrarán jamás así esté justo enfrente. Tenemos tantas cosas dando vueltas en nuestra cabeza, que compartirlo con otras nos aclara el panorama, esta es la mejor solución a los problemas. Así como somos de seguras en la vida, necesitamos movernos en tribu para tomar nuestras decisiones, transitar por caminos marcados por otras mujeres. Cometer la menor cantidad de errores posibles en un mundo que cada vez nos da menos oportunidades para equivocarnos y de caminar juntas, es parte de trazar nuestro propio camino con seguridad, felicidad y autoestima.




  En este camino que es la vida, las mujeres hemos llegado, por diferentes rutas, a superar nuestros obstáculos compartiendo experiencias, fortalezas y debilidades. De esta manera nos hacemos fuertes al compartirlas con otras mujeres, ya que al socializar esta información nos damos cuenta de que no está bien o mal, simplemente aprendemos de nosotras mismas y de las demás.




  Poder compartir con otras mujeres nos empodera, porque nos brinda lo más valioso que puede tener un ser humano: la reflexión.




  Cada una de nosotras necesita conocer otras experiencias para analizar las propias. Cada forma de actuar frente a una misma situación nos abre el abanico de posibilidades para resolverla. Poder mezclar temas superficiales con otros que no lo son nos conecta entre mujeres, nos une, nos abraza.




  * REÍRNOS DE NOSOTRAS MISMAS




  ES PARTE DEL PROCESO




  




  Reírnos de las experiencias y al rato llorar juntas la tusa de otra es parte de sentir. Cuando estamos en una comunidad femenina nuestra cabeza y nuestra dinámica funcionan igual que nuestras hormonas: fluctúan de lo alto hacia lo bajo. Y no, no es fácil ser mujer, no es fácil cargar con tantas cosas, incluidos los estigmas que traemos culturalmente. Pero ahí vamos, cada vez somos más las mujeres convencidas de que un estigma no es sino una mochila que podemos quitarnos para seguir caminando libremente.




  LA MATERNIDAD, ARENA MOVEDIZA





  Nadie nos enseñó a ser mamás, pero aun así, tenemos la resolución de enseñarles a otras en su maternidad.




  Ser mamás nos transforma en mujeres proactivas, dudosas, inquietas e intrigadas. No tragamos entero lo primero que nos dicen: nos gusta buscar, investigar, analizar y preguntar antes de tomar cualquier decisión. También probamos lo que nos dicen porque lo que les funciona a otras puede funcionarnos a nosotras, siempre hacemos el experimento para que no queden dudas. Y si no funciona al menos sabemos que lo hemos intentado todo.




  La maternidad tampoco es fácil, cada una de sus etapas conlleva un trabajo interior: no solo estamos aprendiendo a conocer a una nueva persona, sino a conocernos a nosotras en este nuevo rol. Y en el medio surgen las dificultades, las piedras en el camino porque en la maternidad no hay una etapa más fácil que otra; en la maternidad cada plato tiene su ingrediente especial. Es la fórmula de prueba y error constante que nos reta a mejorar, nos lleva a equivocarnos, a conocer el mundo desde otra perspectiva. Y es la perspectiva femenina la que nos lleva a pensar en lo superficial y en lo profundo, en la vida personal, en nosotras como seres profesionales y como personas capaces de superarnos.




  Se es mamá, pero no se deja de ser mujer. Entonces llega el embarazo, con su hermoso positivo que se celebra en familia, pero con muchos miedos en nuestra cabeza, varios de ellos fundados en cosas que a nosotras mismas nos da pena admitir, pero debemos dejar la pena de lado porque a todas —absolutamente a todas— nos pasa: nos preocupamos por las estrías, por el pezón que se oscurece y por cómo quedarán las caderas luego del parto. No es superficial, es natural. Y es inevitable incluir estas preocupaciones a nuestra larga lista.




  No, mujeres, no debemos castigarnos por tener estos pensamientos, antes de ser mamás somos mujeres, y todos estos miedos, sumados a la enorme responsabilidad de tener que hacernos cargo de una personita que dependerá ciento por ciento de nosotras, nos deja con un millón de dudas, y pocas respuestas.




  ¿Qué pasa cuando las mujeres nos damos cuenta de que esas preguntas nos las hacemos todas y entendemos que esas respuestas siempre están en manos de alguien? Hemos visto que cuando podemos compartir ese tipo de secretos con otras mujeres a las que les ha pasado lo mismo la tranquilidad vuelve al cuerpo y dejamos de sentirnos malas y entendemos que no somos tan especiales, porque nos pasa a todas.




  Vivimos en un mundo en el que las generaciones dicen las cosas de frente, como son: la maternidad sin tapujos, lo horrible que nos espera, no esos bebés rosados de publicidad con mamás que sonríen felices al pegárselos al pecho, ni esos embarazos hermosos donde la pareja solo nos consiente con antojos, flores y regalos. La vida cotidiana no es así, y cuanto más compartamos nuestra “vida real” con otras mujeres, más tranquilidad traeremos a nuestras vidas.




  No hay por qué tener miedo a decirles a las amigas que a veces la maternidad es una mierda; que queremos botarnos por la ventana; que no hay cosa más insoportable que unos pechos que no paran de chorrear leche, bebés que no dejan de llorar o pequeñas manos sucias que van por la casa marcando las paredes; que las parejas pueden ser el peor enemigo en el embarazo: no nos levantan una maleta, no nos buscan ese antojo que les pedimos y tampoco nos acompañan a una cita médica. Muchos son así y muchas lo sufrimos en silencio.




  Para todas es igual, guardando los detalles y las situaciones, no existe la maternidad de revista. No lo ocultemos, no tenemos que demostrarle a nadie que nuestra vida es perfecta, ¿saben por qué? Porque la vida de ninguna de nosotras lo es. Ni la vida, ni la pareja, ni los hijos.




  El positivo que no llega luego de años de matrimonio y los tratamientos vergonzosos en los cuales el marido debe salir con su frasquito de un cuarto frío lleno de revistas, a la cara de muchas personas que saben qué hizo adentro. El embarazo exitoso que termina en cesárea ‘innecesárea’, la superproductora de leche cuyas grietas llegan hasta la esquina, el bebé llorón, (y sí que los hay), el familiar que juzga y opina sin preguntarle, el marido que no ayuda, el niño en terapia, la niña que no duerme (la mía, por ejemplo), la familia política dron, las elecciones familiares tomadas por terceros... podemos alargar la lista hasta el infinito, pero aquí no estamos para adentrarnos en los problemas, sino para traer soluciones.




  Y la maternidad se vuelve uno de los pilares de ser mujer. Aunque no todo en la vida se elige, y en la maternidad la que menos gobierna es, precisamente, la mamá. Quizás este sea el capítulo más largo, así como lo es en la vida para aquellas que elegimos ser mamás.




  

    

      	

        Tips


      



      	

        PARA QUEDAR EMBARAZADA
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    No hay tips para quedar embarazada, es una ruleta rusa, pero sí he recogido lo siguiente entre varios consejos:




    » No pensar que lo estás buscando.




    




    » Tener relaciones día por medio para renovar espermatozoides, pero si hay ganas intermedias, no pienses en el reloj, no le pongas psicorrigidez al tema, porque ahí cambia la cosa.




    




    » Divertirse, y punto. Tragos, bienvenidos también.


  




  * LA BÚSQUEDA DEL TESORO:




  LAS DOS RAYITAS QUE NO LLEGAN




  




  Lo primero que no eliges es cuán rápido llega el hijo que buscas. No eres mamá desde el embarazo, lo eres desde que buscas tu bebé. Lo deseas en tu corazón y tu cabeza. Lo imaginas, lo sueñas. Lo buscas, pero no siempre lo encuentras.




  No fue el caso mío: no tuvimos que vivir una búsqueda, ya que mis dos hijos llegaron tan rápido como suspiramos. Pero sí he vivido de cerca la búsqueda de algunas amigas, quienes han confiado en mí cada uno de sus pasos, de sus luchas, de sus tristezas. Sus altibajos, su vida de mierda mientras así la sintieron.




  Me siento una persona completamente afortunada de poder gozar la experiencia de acompañar, escuchar y estar para aquellas personas que lo necesitaron y lo necesitan, de entender qué pasaba por sus cabezas, qué les molestaba, por qué lloraban y qué las agotaba.




  Cuando las mujeres decidimos afrontar la maternidad, no sabemos a qué nos enfrentamos ni la lucha que el primer ingrediente activo de la maternidad nos trae, que puede durar el ciclo de una luna o veinticinco.




  

    

      	

        Tips


      



      	

        PARA LAS NÁUSEAS DE PORQUERÍA
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    » Galletas de sal + bebida de jengibre (Ginger Ale).




    




    » Jugo de naranja cada hora.




    




    » Té con trocitos de jengibre.




    




    » No pararse de la cama sin comer o tomar algo.


  




  Años evitando quedar embarazadas y el cambio de chip sucede de un día para otro, y solo se resuelve tiempo después para muchas de nosotras. Si tenemos una amiga en esta larga búsqueda, nunca vamos a hacer las cosas correctas ni decir la palabra adecuada. Lo mejor es escuchar, que sepan que estamos ahí. Si estamos en este punto de la vida, debemos saber que los demás nunca van a hacer las cosas correctas, ni decir las palabras adecuadas. Lo mejor es hablar, contar lo que sentimos.




  Uno de los momentos de mayor desconexión con el mundo para las mujeres que quieren ser mamás es vivir un mes a mes que solo trae la regla, una y otra vez. Ver el vaso medio vacío es parte de ese vivir, como también lo es enojarte con el mundo, dar portazos, tratar mal a los que están cerca. No te culpes, estás viviendo un momento que no esperabas vivir, estás viviendo algo que no entiendes y que consideras algo injusto, mientras otras quedan embarazadas en one-night-stand, tú solo buscas, y esperas, y mides la temperatura y el flujo, y levantas las piernas, pero no llegas al objetivo.




  “¿Por qué a mí?” es una pregunta que se hacen todas las mujeres que están en la etapa en la que buscan quedar en embarazo. Y no hay respuesta.




  Simplemente, quedar embarazada es tan, pero tan improbable, que se vuelve casi un milagro. Hay condiciones físicas que lo impiden, pero sentirnos incomprendidas es el mayor dolor. El apoyo de una tribu en estos momentos es lo que puede fortalecernos, todo lo otro seguirá igual, pero no sentirse sola puede hacer el milagro de no estar pendiente de ese dolor, así sea por un momento.




  Vivir en pareja la experiencia de buscar el embarazo o estar en un tratamiento, con el marido saliendo del cuartito a la vista de todos que saben lo que hizo adentro, no es agradable. La pareja está constantemente poniéndose a prueba; él también puede derrumbarse en cualquier momento, pero luego fortalecerse y decidir superarlo juntos, porque no va a ser menos doloroso separados, porque la situación ya está dada, les tocó y ahora deben ver cómo la enfrentan.




  * LA ACEPTACIÓN




  




  Aceptar que tienes una búsqueda difícil es un camino que escogiste vivir, que hay un “para qué” que algún día entenderás, probablemente te dará más paz en el corazón, pero no lo soluciona, no quita el sabor amargo, no reduce las puteadas cada mes, pero sí te recuerda que estás en ese camino por una razón. Acéptalo, por más enojo que tengas con el mundo.




  * EL APOYO




  




  Rodéate de quien te escuche, que te diga que está bien que golpees las paredes, que está bien que llores, que te deje ser, que no tienes que ser amable con todo el mundo. Ojalá que sea de otras mujeres, que armes una red femenina que te empodere y te entienda. Necesitas ser, necesitas vivir el torbellino de emociones que una búsqueda implica, con las ilusiones o las desilusiones. Necesitas enojarte con el mundo y que simplemente alguien te lo acolite. Está bien, eres humana. Aléjate del que quiera hacerte ver como una exagerada, una víctima o cualquiera que sea la etiqueta que sientas que te pone. Aléjate del que culpe a tus hormonas de tus reacciones, del que olvide que tienes un corazón y una cabeza gobernados por una situación que no esperabas, que no buscaste y que te cuesta.




  * NO DESCARTES OTRAS OPCIONES,




  PERO VALORA TUS RAZONES




  




  Esto es lo más horrible que mis amigas creían que podían escuchar en un proceso de búsqueda de bebé: “Igual, puedes adoptar”. Claro que puedes, no lo descartes, ten la duda latente, pero no escuches al que repita la frase, tienes tus buenas razones para querer un hijo propio y eso no te hace una persona egoísta. Ten la opción latente por si algún día ese deseo nace en tu corazón, así como nació tu deseo de tenerlo. La vida misma te llevará al camino que debas tomar, pero valora las razones que tienes para no querer tomar ese camino también, es válido, no dejes que los demás lo hagan ver distinto. La adopción es algo hermoso, de las experiencias más maravillosas que solo algunas tienen la dicha de vivir, pero solo si realmente lo quieres. Y si es así, vas a ver cómo todas las cosas se dan, las casualidades y las circunstancias, para que eso sea lo que termine pasando. Estar abierta a recibir de la vida lo que esté preparando para ti te des-satura de la responsabilidad que cargas en tu espalda.




  

    

      	

        Tips


      



      	

        SI TIENES UNA AMIGA BUSCANDO EMBARAZO O EN UNA EDAD QUE TÚ CREES QUE ES LA APROPIADA PARA TENER UN HIJO
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    » No hay edad para reproducirse. Eso es de cada mujer y de cada pareja.




    




    » No a la frase “y ¿ustedes para cuándo?”.




    




    » Si sabes que le está costando quedar embarazada, no preguntes si no te cuenta.




    




    » Ofrécete a ser un oído para cuando ella lo necesite y para lo que necesite.




    




    » No presiones, no aconsejes si no te lo pide.




    




    » Jamás, pero jamás, digas “conozco una pareja que buscó y buscó, y cuando adoptó, quedó”. Tu amiga lo sabe, y ha escuchado esa misma historia de cientos de parejas, no necesita que se lo digas.




    




    » No todas las mujeres quieren tener hijos; si tu amiga no quiere, será aburrido oír la pregunta reiteradas veces.




    




    » No juzgues, no estás en sus zapatos.


  




  * PARA LAS ‘FUTURAS’ ESTRÍAS




  




  Mujer, ¡no te ilusiones! Puede que nada te funcione y condenes tu vida futura a sesiones de accent, a una abdominoplastia, al gimnasio y sus resultados parciales o a lucir el paso de tus hijos por tu barriga con dignidad bajo un bikini, un trikini o un vestido de baño enterizo. Abundan los consejos, mi consejo es pruébalos todos.




  En mi primer embarazo vivía aceitada, no salía de mi casa para disfrutar en bola andar con el aceite constante del cuello a las rodillas. El plan del día era jugar con el sol en la ventana y ocultarme del posible vecino espía. Tuve un tremendo panzón, las estrías aparecieron y llegaron para quedarse. En el segundo embarazo no me eché nada… y no hubo resultados distintos. Mi conclusión: tengo una piel que no reacciona a nada.




  No existe mujer en el mundo que sea evidencia científica de que alguno de estos funciona, porque somos tan distintas como nuestras pieles, y puede que lo que le sirva a María no le sirva a Paula. Aun así, es mejor no quedarse con la duda y echarse cuanto ungüento pase por tus narices. Mejor pájaro en mano…




  

    

      	

        Tips


      



      	

        ANTIESTRÍAS
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    » Irte por lo natural: aceite de argán, de almendras o de rosa mosqueta. No se sabe cuál funciona mejor, intenta con los tres.




    




    » Mezcla tu mejor crema antiestrías con un chorrito de aceite (el que elijas), esto sirve mucho porque crea una película que te mantiene humectada todo el día y hace que tu crema dure más: setenta por ciento crema y treinta aceite.




    




    » Consigue cápsulas blandas de vitamina E, quí-tales el interior y ponlas alrededor del ombligo y en los otros sitios donde más suelen salir estrías: caderas, debajo del ombligo, en la parte superior de las piernas.


  




  * EL PARTO




  




  Soy una de las etiquetadas como “malas madres” que eligieron tener una cesárea porque no se atrevían a que sus hijos pasaran por allá abajo. Pero ¿saben qué? Admito que no tomé la decisión correcta, admito que no es lo mejor ni para la mamá ni para el bebé, pero en ese momento sí era, para mí, lo mejor y lo que me hacía sentir tranquila.




  La forma de parir, en algunas oportunidades, nos aleja de otras mujeres. Algunas de nosotras tendemos a juzgar a la que decide tener un parto en casa, con argumentos en muchas oportunidades infundados, y tendemos a juzgar a aquellas que, como yo, deciden irse por la cesárea. ¿Saben? Cada una de nosotras tiene sus razones y en algún punto puede equivocarse, pero el parto es como el sexo: íntimo y personal. Parir es como la religión: no hay una sola forma de vivirla, no hay una forma igual a otra, pero la elección del parto sigue siendo incluso más criticada que esta. No hay fuerza más empoderadora que poder elegir, ojalá, con toda la información a la mano.




  Yo sé que no tomé la mejor decisión y no voy a negar que me molesta verme en el espejo y sentir que hay una marca, torcida, que me corta por la mitad y que, si pudiera borrarla, la borraría. No lo voy a negar. Saber que el parto natural es lo mejor no me hace juzgarme a mí misma por haber elegido una cesárea, ni tampoco el haber pasado por la cirugía me pone a juzgar a aquellas que quieren su parto natural. Simplemente me considero una defensora de que el sueño de todas las mujeres al parir se cumpla, como quieran ellas que sea pero, sobre todo: empoderadas.




  La información empodera y leer a tantas mujeres del mundo, desde hace años, me muestra que el parto es la situación en la cual la minoría de nosotras está empoderada. Tomamos decisiones equivocadas por falta de información. Los médicos nos guían hacia donde les conviene, nos botan semillas en nuestra cabeza para que la planta del miedo vaya creciendo y muchas de nosotras lleguemos al final del embarazo pidiendo una cesárea a gritos. Este no fue mi caso, pues yo decidí desde antes de quedar embarazada, como buena virginiana terca, pero sí es el caso de muchas mujeres que me rodean, de muchas mujeres del mundo que leo, sobre todo en Colombia. Las razones de mi elección no están del todo claras, lo que puedo decir es que yo no quería que decidieran por mí y me sentía más en control eligiendo una cesárea que terminando en una cesárea luego de una manipulación clínica para llevarme allí. Sin duda es el camino fácil, con un posparto muy incómodo, pero la vida es así: no sabemos cuál forma de dar a luz será la mejor para cada una, pero el niño tiene que salir por algún lado.




  

    

      	

        *


      



      	

        Por eso quiero dedicar esta parte del libro a empoderar con información a todas aquellas que vivan llenas de dudas para que muchas mujeres puedan elegir objetivamente y hacer lo que yo no me atreví, por negación a leer, a informarme, a animarme y a confiar más en mí.


      



      	

        *


      

    


  




  Los médicos son tradicionalmente una autoridad. Y a todos nos enseñaron que a la autoridad no se la cuestiona. Su palabra vale más que nuestra duda y es el capítulo de nuestra vida en el que más tragamos entero (junto con el pediátrico).




  Nada mejor que compartir experiencias de parto entre mujeres para hacer la introspectiva y reaccionar. Muchas mujeres normalizan acciones, palabras y decisiones de los médicos. Muchas salen felices con el buen trato del médico amoroso que dice salvar la vida de tu bebé, pero cuando entras a los números te das cuenta de que el setenta por ciento de los pacientes de ese médico nacen por cesárea. ¿Casualidad? En Holanda el promedio de cesáreas es del cuatro por ciento. Entonces, ¿las latinas tenemos vaginas extraterrestres incapaces de sacar lo que se gestó dentro? No, algo anda mal.




  No voy a negar que las cesáreas salvan vidas y gracias a que existen se ha reducido la mortalidad en muchos casos, pero tampoco podemos negar que más del cincuenta por ciento de las cesáreas (y me atrevo a decir que más) son innecesarias.




  Por eso esta parte estará dedicada a que conozcas los motivos en los cuales una cesárea es ‘innecesárea’.




  ¿Qué dice la Organización Mundial de la Salud (OMS)? Que menos del diez por ciento de los nacimientos deberían ser por cesárea. Entonces, ¿por qué la tasa excede lo recomendado?




  » Por dinero: Una cesárea lleva menos tiempo, lo que permite hacer varias en un mismo día, superando los ingresos del médico en comparación con el parto natural.




  » Por tiempo: Las vacaciones, el torneo de golf, la cena, el domingo… No vaya tu bebé querer nacer en fin de semana. Hay médicos que, ante unas vacaciones, podrían derivarte con su colega, pero prefieren no hacerlo. Las razones no son médicas, ningún parto sano tiene justificación para no ser atendido por un colega. Mayores son los riesgos de un parto antes de tiempo que en las manos de un colega.




  » Por incapacidad del obstetra: Algunos obstetras no pueden atender un parto de nalgas, nos dicen que es muy riesgoso, pero la realidad es que ellos no están preparados.




  » Por intervenciones que superan lo necesario: Muchas de las intervenciones en la clínica derivan en más intervenciones. Unas nos llevan a otras: rotura de aguas, Pitocin, tacto, epidural antes de tiempo, etc. Todas estas intervenciones ponen a la mujer en riesgo y el resultado lógico es: la cesárea, para que el médico resulte siendo el salvador. El protocolo lleva al camino seguro y cómodo de la cesárea.




  › No son motivos para cesárea




  › Cesárea previa




  El riesgo de rotura uterina tras una cesárea (0,4 %) es mejor que el riesgo de muerte fetal ante una amniocentesis. Hay investigaciones que concluyen que un parto natural luego de tres cesáreas sigue siendo la menor opción. Una de las cosas que minimizan los riesgos es evitar que el parto sea intervenido: no inducir, favorecer la libertad de movimiento en todas las etapas, paciencia en el periodo expulsivo, etc.




  › Pelvis estrecha o “bebé muy grande”




  No tiene fundamento, no hay cuerpo femenino que no pueda parir un bebé que pudo gestar. Para poder parir un “bebé grande” es importante tener en cuenta la posición: la posición de cuclillas abre la pelvis un 33 % más que otras posturas que podemos adoptar durante el parto. La libertad de moverte durante todos los procesos del parto te permitirá dar a luz según tu cuerpo. Las fontanelas de los bebés no están cerradas por completo al nacer, para poder adaptarse al canal de parto, por eso la medida del cráneo no influye. Hay una hormona que producen el ovario y la placenta durante el embarazo, se llama relaxina, la misma ablanda los ligamentos de la pelvis para que seamos capaces de abrirnos y dar paso al bebé por el canal. Muy pocas cosas, como una rotura de coxis o una deformidad de la pelvis pueden impedir de verdad el parto vaginal. No hay otras razones para echarle la culpa a la pelvis. Sospecha si tu médico te dice a las treinta semanas que “el bebé viene grande” cuando aún te falta el veinticinco por ciento del embarazo y el tamaño no tiene por qué perjudicar su salida “por abajo”. La cabeza del bebé y la pelvis cambian justo en el momento del parto, lo que deja sin crédito a las mediciones previas.




  › Tu bebé no baja




  Otra de las grandes razones por las cuales pueden llevarte a cesárea ‘innecesárea’ es esta. ¿Sabías que el bebé no baja antes de que te hayas puesto en trabajo de parto? Para que el bebé pueda bajar es indispensable que haya comenzado el proceso. Es normal que algunos médicos hagan sentir que la probabilidad de que tu hijo salga por abajo es la menor, y repiten que harán todo lo posible, pero ponen todas las herramientas para facilitar su trabajo, no el de la mamá y el bebé. La ley de gravedad existe. Cómo va a bajar un bebé en proceso de parto si lo obligamos a subir, con la mamá acostada en una camilla, esperando a que le agreguen el Pitocin, el suero, etc. La rotación de cadera en una posición vertical facilita el descenso del bebé. Acostadas o reclinadas, todo lleva al bebé a empujarlo hacia un camino difícil y antinatural. Las políticas en las clínicas se encargan de postrar a la mamá, entonces no nos sorprendamos de que sea casi un milagro que el bebé salga por allí abajo.




  › La inducción




  ¿Sabías que más del cincuenta por ciento de inducciones terminan en cesárea? La recomendación de la OMS es que las cesáreas no superen el diez por ciento de los partos; entonces, ¿por qué sucede esto? Es un efecto dominó, pues la inducción lleva a la anestesia epidural (el proceso de parto es más doloroso cuando se aplica Pitocin).




  Los bebés nacerán cuando estén preparados, no cuando a la agenda médica le convenga. Si no están preparados, más chance de que una inducción termine en cesárea.




  Hay remedios naturales para ayudar al cuerpo antes de una inducción. La oxitocina provoca contracciones más fuertes, seguidas y dolorosas. En el bebé provoca sufrimiento fetal, ya que contracciones tan seguidas no le permiten repararse entre contracción y contracción. La anestesia epidural también juega una mala pasada si se pone muy pronto. Cuánto más tarde recibas tu epidural, menor riesgo de cesárea corres. Hay técnicas como el hipnoparto para poder sobrellevar empoderada el proceso y controlar tu propio dolor y no sufrirlo tanto.
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